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Hace 100 años 
intentaron 

suprimir la UdeC
Recapitulamos los tres momentos cruciales de la defensa y consolidación 

de la Facultad de Medicina de la Universidad de Cartagena. 

Álvaro Monterrosa Castro  
ESPECIAL PARA EL UNIVERSAL 

II. La amenaza 
En 1923, dos décadas des-

pués de finalizada la guerra de 
los Mil Días, un grupo estu-
diantil de la Universidad Na-
cional en Bogotá propuso una 
reforma educativa que incluía 
dejar una sola universidad pú-
blica en la capital colombiana 
y suprimir las departamenta-
les, localizadas en Cartagena 
de Indias, Popayán, Medellín y 
Pasto. Las razones eran las ca-
rencias financieras y académi-
cas de estas instituciones uni-
versitarias. Un señalamiento 
especial se hizo a la Escuela 
Médica de la Universidad de 
Cartagena, por los insuficien-
tes laboratorios clínicos. En 
esos tiempos, dicha universi-
dad además de medicina, im-
partía jurisprudencia y bachi-
llerato en filosofía y Letras. To-
dos los programas debían ser 
suprimidos.  

La Universidad de Cartage-
na estaba a punto de cumplir 
su primer centenario y hacía 
pocos años usaba ese nombre 
luego de numerosas denomi-
naciones que tuvo desde su 
creación. Sus primeros cien 
años fueron tórpidos, inte-
rrumpidos por guerras o por 
epidemias. Pese a ese escena-
rio adverso, los nativos com-
prendían el valor de la educa-
ción y persistieron en conser-
var la universidad que les en-
cargó con agradecimiento Si-
món Bolívar en 1827. 

Surgieron entonces los de-
fensores de la Universidad de 
Cartagena: Manuel Pájaro He-
rrera (profesor de Medicina), 
Rafael Calvo Castaño (decano 
de Medicina), Manuel Dávila 
Flórez (rector de la universi-
dad) y el cuerpo estudiantil. 
Ellos difundieron sólidos argu-
mentos para la defensa institu-
cional, recogidos por la prensa 
nacional y local.   

II. Los defensores 
Manuel Pájaro Herrera. 

Bachiller y médico de la Uni-
versidad de Cartagena, nacido 
y residente en el barrio Getse-
maní, uno de los primeros 
afrodescendientes hijo de la es-
clavitud que al hacerse letrado 
se convirtió en dirigente y pro-
lífico escritor, fue de los prime-
ros en rechazar la centraliza-
ción universitaria e indicar 
que por décadas los médicos 
egresados de su universidad 
habían defendido exitosamen-
te la salud de los cartageneros, 
la de los habitantes de otras 

poblaciones de la región Caribe 
e incluso los de más allá de los 
mares. Enfatizó que la obra so-
cial y benéfica que cumplían el 
departamento de Bolívar y la 
Universidad de Cartagena era 
para que se formasen médicos 
instruidos en las ciencias, que 
ejercían bien dotados pese a las 
limitaciones, penurias econó-
micas y distintas necesidades. 
“Al enfermo hay que curarlo, 
mas no matarlo”, expresó con 
vehemencia.  

 
Rafael Calvo Castaño. Na-

cido en Cartagena, estudió me-
dicina en la Universidad de Car-
tagena y su vida estuvo ligada a 
la Escuela Médica como estu-
diante, profesor o directivo. 
También fue director de Ins-
trucción Pública Departamen-
tal, alcalde de Cartagena y go-
bernador de Bolívar. En 1923 
adelantó acciones para mejorar 
la escuela médica: consiguió 
que el Hospital Santa Clara de-
jase de ser dirigido por las reli-
giosas de La Presentación y lo 
cumpliera la Escuela Médica, 
hizo crear la Junta Reformado-
ra del Hospital conformada por 
profesores de Medicina, logró 
cambiar de nombre al hospital 
por el de Hospital Universitario 

de Santa Clara y creó la Escue-
la de Parteras y la Escuela de 
Enfermeras. 

   
Manuel Dávila Flórez. Na-

ció en Mompox, de sólida for-
mación, amplia experiencia y 
trayectoria como educador, es-
tudió Jurisprudencia en la Uni-
versidad de Cartagena, profe-
sor y su rector en dos oportuni-
dades, ministro de Instrucción 
Pública, congresista y secreta-
rio de Gobierno y Guerra, pre-
sentó argumentos sólidos sobre 
el beneficio para las regiones 
que generaban las universida-
des departamentales, especial-
mente para las poblaciones 
más humildes que no podían 
enviar a Bogotá a sus hijos para 
realizar estudios universita-
rios. Enfatizó la importancia de 
fortalecer el nacionalismo por 
medio de la educación, la nece-
sidad de escuelas de arte y ofi-
cios, de estimular investiga-
ción, publicaciones y exigir dis-
ciplina férrea con formación 
humanística. Tenía asombrosa 
claridad en cuanto al beneficio 
del manejo de diferentes idio-
mas, integración universitaria, 
nuevas áreas de formación y bi-
bliotecología. Solicitó aportes 
gubernamentales para la Uni-
versidad de Cartagena, pero los 
negaron por limitaciones pre-
supuestales. Bajo la amenaza 
de 1923 lo propuso de nuevo y 
viajó a Alemania a gestionar 
traída de profesores, misiones 
médicas y pedagógicas. Con las 
mismas intenciones al año si-
guiente viajó a Roma, pero allá 
presentó una bronconeumo-
nía severa y falleció el 1 de 
abril de 1924.  

 
El estudiantado uni-

versitario. Siempre activo 
y a la vanguardia, debatió 
la problemática del cierre 
de la universidad y reali-
zó la Primera Asamblea 
de Estudiantes de Bolí-

var. Los estudiantes respalda-
ron las ideas de Dávila Flórez y 
ante su fallecimiento homena-
jearon su legado erigiendo un 
busto en la plaza de los estu-
diantes, calle de la Universidad, 
frente al claustro de San Agus-
tín. Cien años después, el busto 
(foto) aún se encuentra en el 
mismo lugar haciendo memo-
ria entre las nuevas generacio-
nes y visitantes. 

III. La evolución 
La intentona de una sola uni-

versidad pública continuó en 
1924 y se intensificó en los dos 
años siguientes. El informe fi-
nal de la Segunda Misión 
Pedagógica Alemana 
que el Gobierno na-
cional había con-
tratado con la fi-
nalidad de ob-
tener ideas 

en cuanto a políticas educativas 
también recomendó una sola 
universidad en Bogotá, lo que 
intensificó la discusión. Inclu-
so, en 1926 se propuso que la 
Universidad de Cartagena se 
convirtiese en escuela de co-
mercio. El rechazo y la indigna-
ción fueron mayúsculos. Un 
editorial del periódico La Patria 
de Cartagena, 13 de marzo de 
1926, exhortó a los habitantes de 
esta región a defender su uni-
versidad. En septiembre de 1926 
comisiones del Congreso Nacio-
nal y de la Cámara de Represen-
tantes estudiaron el proyecto de 
ley que buscaba suprimir la 
universidades departamentales 
y lo consideraron inaplicable, 
inconstitucional y señalaron 
que la centralización universi-
taria, modelo después de todo 
no aceptado universalmente, no 
era lo apropiado para Colom-
bia, y el proyecto fue definitiva-
mente archivado. 

La Universidad de Cartagena 
continuó la labor que comenzó 
desde el siglo XIX: generar pro-
fesionales e intelectuales distin-

guidos y poseedores de cali-
dad humana, vocación de 

servicio, experticia, 
capacidad y destre-

zas. ¡Viva la 
UdeC!

La Universidad de Car-
tagena es orgullo del 
Caribe colombiano. 
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